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ACERCA DE PRISIONES,

CONFORME A NUESTRA CONSTITUCION

Y LAS LEYES

ESCRITOS POR D. T. H.

a> a instrucción del Pueblo y gobierno
de Jueces y Alcaldes constitucionales.

bra muy útil á los Señores Jueces de
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nales

y otras personas curiosas.

Compermiso del SS. el Señor Juez Políticos,

D. Lorenzo Antonio de Vedla,

REIMPRESO EN BILBAO

:

Por Don Pedro Antonio de Apeaiz.
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I N T R O D UCC 10 N.

He observado que por algunos se echa

menos el antiguo abuso de encarcelar su-

poniendo que el poder judicial ha queda-

do menos enérgico por la Constitución de

la monarquía

.

Re tales opiniones, propaladas acaso coa,

siniestra intención
,
habrá nacido, que por

temor cu unas partes esté poco rigorosa,

ñ no enteramente abandonada ,
la narra-,

histración de- la justicia •; y que con es—,

túndalo én otras se repitan todavía ¡as.

arbitrariedades opresoras de la .libertad

individual.

A i uno ni otro debe suceder , y acaso

te remediaría si pudiese sentar los prui-



ripios necesarios para que cualquiera de-

dugcra que la Constitución poniendo obs-

táculos á los abusos
,
tiene cuanto el juez

necesita ,
consultando las leyes para lle-

nar su deber útil y decorosamente en

cuanto á prisiones ,
sin faltarla nada de

lo que el ciudadano puede redamar en

defensa de su seguridad.

Veré si lo consigo ; y como me propon-

go tratar la materia relativamente á di-

cho objeto ,
me limitaré sin entrar en d»

cusiones d presentar los datos necesarios^

para convencerlo ,
suponiendo escusa

las ritas por lo familiares q
ue

^

lugares de la Constitución y

que me rejiero.



ÍH
CAPITULO PRIMERO

Principios generales.

i* Son los jaeces unos ciudadanos á

quienes Ja ley ha conferido la potestad ex-

clusiva de aplicarla en las causas civile»

y las criminales.

.

Q
El fundamento de las causas cri-

minales es un delito.

3.° Llámase delito toda acción que sien-

do contraria á la ley está sujeta por ella

a pena establecida,

4-° Saben los jueces los delitos por ver-

los ó porque se los cuenten.

5.° Véanlos
,
ó se los cuenten lian cíe

ponerse en estado de responder delante

de la ley, que los vieron ó se los conta-

ron demanera suficiente para principiar

operaciones judiciales y
seguirlas hasta don-

de sea justo. Este es uno de los motivos

porque se escriben los procedimientos,
^

.

° La acción que siendo contraria a



ro
la ley está sujeta, por ella á pena estable-

cida, es Visible.

7° También lo es la ley.

8.° Ha de serlo también el autor de

la acción para mandar prenderle.

q
° Las tres cosas dichas son el supues-

to de la deliberación sobre si una perso-

na ha de ser presa.

10. El juez sabe la ley, y si no, es

responsable. .

11. La acción contraria a la 87» 1

sujeta por ella á pena establecida se

visible constando en el proceso por w

macion sumaria. . h.;

12. En la información sumaria ®

unas veces ó simultanea o corre ativa

te quien es reo; otras se
9

to sin indicación de delinc
“A”

con designación terminada
, rec?

1 3 . La calificación
V

por

Constituye la llamada "si 11
pri-

efecto de ella puede ^ pena^
.ion t! e ! delito tiene establee* P'“

poral.
. -niprcept

31, ,a

14. Reducir á pn»10®
*

p0Í
libertad de la persona



.
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. ,

de un mancamiento escrito, o convertir

Ja detención en verdadero arresto prévio

auto fundado.

i 5 . De uno ú otro modo el juez decla-

ra en el proceso al providenciar la pri-

sión, que hay delito cierto, ley que le

sujeta á pena corporal, y reo determinado.

x6. Es de tanta transcendencia esta de-

claración como que sus funestos efectos

arruinando á veces las familias no solo

coartan las facultades físicas del preso, im-

posibilitándole atender al socorro de sus

necesidades, y
cumplimiento de sus obli-

gaciones
,

sino que casi siempre trastor-

nan lo moral.

17. Suspende por efecto legal el eger-

cicio de todos los derechos de ciudaoa-

no,
y es impedimento para muchos de

los de hombre.

18. Por los perjuicios qne cau?a s

prescribe queden consignados en e pro-

ceso los fundamentos de su deliberación,

para qne si el juez no la determina con-

forme á las leyes, sea reo de pruion

fcitraria.
, k

¡9. La determinación <iel reo,»



k calificación de quien es el reo, lo que

se entiende por su visibilidad tiene re-

glas ciertas.

Estas dependen del género de prue-

bas que exige la ley para Ja imposición

de la pena.

21. Lo que no bastaria en plenario

después de haber recibido el sello de la

publicidad para castigar el delito con la

pena corporal que la ley le señala ,
no es

tampoco suficiente para Ja prisión.

22. Lo que sin desvanecerse en pie-

llano sujetaria á la pena, aquello cons-

tituye el principio de justicia de la prisión.

23 . Porque lo resultante del sumario

puede en cualquier estado del proceso des-

vanecerse,
y volverse luego á corroborar,

por eso está mandando, que así que apa-

rezca no poder imponerse al preso p
ena

corporal, se le restituya á libertad; p
er0

que sea dando fianza.

24. Esta fianza deja al tratado come

reo sujeto al juicio, y
sirviendo Pa !"

at

j
j\er segura su persona sin incomoda 3 9

indica que el proceso todavía 110

.estado de fallo.



2o. Por lo dicho es fácil deducir que
las reglas de la justa prisión son las de
la sentencia.

26. La diversidad de efectos consiste

en el distinto estado del proceso al deli-

berar sobre cada cual de ellas.

27. Los datos del proceso al tiempo de

sentenciar tienen el sello de la publicidad.

28. Cuando la prisión se decreta es-

tán obscurecidos con la imperfección de

cierta clandestinidad.

29. He dicho cierta clandestinidad para

Hue no se entienda, consiste en la ocul-

tación absoluta de los fundamentos, sino

en el asenso secreto que se les ha pres-

tado dejándolos escritos para hacer res-

ponsables á quien corresponda si apa-

reciesen calumniosos, mal intencionados,

®al deducidos, ó extendidos ilegalmente.

30. Por eso sin embargo de dicha clan-

destinidad al conducido á la cárcel se e

de manifertar cuando mas dentro e

veinte v cuatro horas Ja causa de su ar-

f
e«o, ó sea el resultado en general de

[
0S fundamentos por donde se haya deci-

y e i nombre de su acusador si e

hubiese.



(l°_)

3r. La regla anterior no favorece á la

impunidad ; ni hay arbitrio en los jue-

ces para extender á un momento inas el

térmiuo que señala.

32

.

No favorece á la impunidad por-

que habla solo con los que son hevados

a la cárcel en clase de detenidos, es de-

cir, sin la calificación de que son delin-

cuentes; y el juez no puede estender a

un momento mas de veinte y
cuatro ho-

ras la ocultación del motivo, porque es

obligado á examinar dentro de ellas á to-

C
do arrestado.

33. Digo en clase de detenidos, por-

que cuando desde luego se decreta pn

«ion, v cuando el detenido se recuee

clase de preso, hay en el expediente au-

to motivado; es decir, que entonce»

reo determinado ya, se le notifican

malmente los fundamentos de su p
rl

callándole los nombres de los testIc°.

34 . El espíritu déla ley es que

aquel término resulta el deten1 °
apa-

sible pase á la clase de pieso,
-^aJg0

*

rece enteramente culpable ni aJS0
etal

te inocente, quede instruí 0 en 0



con cautela ele los motivos qué hay pará

dilatar su detención; y si nada resulta con-
tra él, salga en tan corto espacio á go-
zar de la libertad que le es debida.

35. Cuando se califica el delito en Ja

sumaría sin indicación de delincuente se

deben ampliar los procedimientos en or-

den á mas prolija comprobación del deli-

to mismo, y sus circunstancias.

36. De semejante examen dirigido pru-

dentemente rara vez dejan de resaltar me-

dios que pongan en camino de acertar

con el reo.

3y. La ley y la esperiencia ensenan

que los momentos críticos de averiguar

quien es el autor de un delito son los roa:,

inmediatos en lo posible á la perpetración.

38. Cuando estos se han pe, diño, »e

tace mas difícil la empresa; pero no por

eso se ha de desconfiar, y
dejar e ema

yar todos los medios legales.

39 . Como la pérdida del tiempo haya

consistido en el juez, y
de ella r^si-it.

quedar el delito sin castigo, debe ser res-

ponsable de la omisión. . .

4°* Así cuidará de que sus 0 cia es
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subalternos no sean morosos, y los casti-

gará cuando lo fuesen ; lo mismo que á

cualquier ciudadano de cuyo auxilio, lu-

ces, ó compañía necesite, y que sin es-

tar legítimamente impedido quiera por

temeridad resistirse.

4.1. Si en la sumaria hay designación

del delincuente terminada ó indetermina-

da
,
por ella dirigirá sus pasos el juez has-

ta poner en estado el proceso de que apa-

rezca reo visible, ó se pierda la esperan-

za de encontrarle.

CAPITULO ir.

Sobre procedimientos respectivos á delitos

presenciados por los jueces.

i.° JSl juez considerado con relaci—

á sus facultades físicas es un hombre com

otro cualquiera.
# . j re .

a.° En cuanto al egerciciote Os

chos de ciudadano tampoco es ma
^

otro de los individuos estante en e

goce de aquellos.



(iS)
3.° Su dignidad ,

ó la diferencia que en

él se encuentra respecto a los otros , con-

siste en la confianza que se ha hecho de su

pericia y providad para aplicar las leyes

á los casos,

4° Su autoridad no tiene operación por

mínima que parezca capaz de arbitrariedad

sin que toque eu tiranía.

5°. Es pues digno de respeto por la cien-

cia v justicia que su oficio supone.

6> Pero quedando á nibel con los de-

más hombres en cuanto á sus facultades tí-

sicas
, y en cuanto al egercicio de loa ere

chos de ciudadano, solo cuando obra con-

forme á la ley deja de ser responsable a

ella en e! oficio judicial.

7
» Falibles sus sentidos; rodeado

^
P

cua
!
«fe. capíi Xí^iicr^

hcia, por ignorancia, o por ceio

«o tiene mas grado de
¡estificaí’

otro testigo idoneo en c

8.. Por e?o puede arrestar .1 q»=

delinquiendo coU pueden hacerlo loa de-

^as ciudadanos. , ,

9-° Por lo mismo verificado el arres

eu clase de detención tiene que llenar t



precepto ele la ley instruyendo el proceso

dentro del término que ella señala.

10 Si resulta sumariamente delito al

que la ley tiene impuesta pena corporal,

y el género de calificación que sería sufi-

ciente no desvaneciéndose en plenario pa-

ya imponerle la pena, reducirá á prisión

la detención.

.ir. Si no estenderá la detención á mas

de las veinte y cuatro horas, ó la alzara

absolmámente conforme al principio nútne-

- rp treinta y cuatro, capítulo primero.

. 12. Los jueces lo mismo que las demás

autoridades acaso pueden ser desobedecidos,

ó, acaso insultados por los sugetos con quie-

nes tengan que entenderse en las funciones

de sus oficios; y estas faltas se cometen ®

palabra, por escrito, ó despreciando 05

mandatos sin darse por entendido de e os-

- i 3. Entre las obligaciones sagradas «

todo español es una de las principales s

fiel á la Constitución, obedecer las ey
es ’

respetar las autoridades establecidas.
.

14. Si esta es una de las .pnncip
Jfl|

obligaciones, el faltar á ella es uno
^

principales delitos.
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7
; j 5 . Así es verdad; pero en cada caso

particular hará mas ó menos criminal Ja

desobediencia el mayor ó menor interes

común respectivo á la cosa mandada.

16. Los insultos á las autoridades siem-

pre son graves.

i j. Los jueces tratándose de desobe-

diencias á preceptos judiciales suyos, de res-

puestas poco respetuosas, y de insultos á

su persona, tienen ahora el mismo medio

expedito que tenían de -formar causa suge-

ta á las reglas comunes.

18. Si alguna de estas cosas les ocurren

tan á solas que no puedan justificarlas, im-

pútense su imprevisión,

J 9. Si quieren precaverlas ademas de

tener á su lado la persona pública, midan

las palabras; hablen con decoro y dulzura;

no permitan á los subalternos que se intro-

duzcan en la conversación; y
escusen con-

ferencias no siendo muy precisas.

20 La causa puede principiar por la

detención del desobediente o el audaz.

ai. De tanta importancia puede ser la

desobediencia y tal la audacia, que este

P ronto la justificación
, y se ponga el autó

Motivado de arresto desde luego.



, ,

.('«)
aa. La detención y la prisión en estos

procesos supone pena corporal establecida,

y es una de Jas cosas que hay necesidad de

¿jar en el código criminal.

23 . Las demas autoridades en casos de

desobediencia ó insultos deben dar parte á

Jos jueces ó alcaldes constitucionales que

pueden instruir las primeras diligencias se-

gún los principios desde el trece al veinte y

seis, capítulo tercero.

24. Es pues suficiente para que el juez

principie operaciones judiciales criminales el

que baya visto ó presenciado el delito; pero

el resultado de la justificación sumaria que

lia de recibir ,
legítima ó descubre la. res-

ponsabilidad de la detención o pri=ioa

decretada. .

20. Al fin nunca basta que conste e

delito,
y

el tratado como reo tenga contra

sí convencimientos, que sino se debilitan en

el progreso de la causa, le sugetarian

na corporal
,
puede ser reducido a

de preso ^a3

26. Tampoco puede estar detem
,

tiempo que el que íige el código

«egua lo que diré tratando de ia
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CAPITULO III.

Sobre procedimientos respectivos á delitos
no presenciados por los jueces.

1-0 Jljlegando á noticia del juez por
Conducta legal la perpetración de una acción
para la que hay pena establecida, es de su
oeber averiguarla

2,0 Los conductos son
(
como en algún

Caso la ley no los inutilice
)

el aviso, la

^ueja
, y la presentación del que fué cogido

en el delito, ó en las acciones consieuien-
tes á él.

3-° He dicho como la ley en algún caso
no los inutilice porque corrompería la moral
Pública averiguar ciertos delitos no haeién-
°se á instancia de persona determinada.
4-° El aviso unas veces se refiere á ia

accion puramente, otras á Jos efectos de la
acci0n que han quedado permanentes, . ó
8011

continuados, otras al plan sabido de
cometerla,

y acaso puede contener deterrtú-

a



nación de personas ó indicaciones de ella,

5

.

° Sea como sea ha de quedar consig-

nado en el proceso el modo, de forma que

no pueda dudarse luego como fué.

6.

° Se encamina dicha previsión á im-

putar si fuere necesario en el progresos

quien dió el aviso la malicia que puede

traer oculta una acción disfrazada con el

hábito de amor al orden.

y.° Refiriéndose á la acción puramente,

á los efectos de la acción que han quedado

permanentes, ó al plan de delinquir sin

relación á reo
(
todo lo cual es denunciar

indeterminadamente
)
hay suficiente con a

previsión insinuada.

8.° Si se refiere á Jos efectos continua

dos de la accicn ,
ó si tiene determina11®0

de persona, ó indicaciones de ellasenece

sita todo lo que para una acusación c

respecto al que da el aviso.
. eg

9.0 Al enterarle de que se coostitaf .

eustancialmente acusador pnedrera e
,

da el aviso querer desistir; pero en

ha de quedar sugeto á Jo rnisnl
°
J'cioa

acusador estaría si presentada ra

quisiera separarse.



(' i9 )
tG. De su mieres particular

pHede re*
flunciar cualquiera

;
pero escitado el oficia

de! juez por un acto menos meditado v lla-
mada la atención de la sociedad, se con-
trane una obligación necesaria.

,

n ‘ La razón dicta que una acción
uena, cual es el descubrimiento del delito

para que se castigue, no se inutilice por te-
mor vano, ó por debilidad.

12. Lila misma persuade que el que
por temeridad

, rencor, ú otra pasión se
ego a poner en estado de ir á arriunar á

dn otnbre, o tal vez á una familia, sea
conocido

y castigado, á fin de que se pue-
an todos precaver de su inmoralidad, jpague el daño que pensaba hacer.
I ^‘ Como la conservación y tranqui-

1 ad exigen que se castiguen los delitos,
T ms momentos oportunos para averigua-
os sean los mas inmediatos en lo posible

! ,

a perpetración, por esto el aviso de na
o de los efeetos permanentes de cí,

Pop-e en movimiento rápido las facultadas

c u
UCZ

’ y en ^os Pue^^ os donde haya al-

.

' es las de estos preventivamente con el

c la’
° hiendo solo alcaldes las de Ies al-

es para principiar la sumaria.
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Encontrándose algún delincuente en

los pueblos donde haya juez y alcalde, pue»

de este tomar á prevención conocimiento,

y debe intentarlo.

1 5 . No habiendo juez ha de tomarle.

16. Quiere decir á prevención, que es

un deber reciproco del oficio judicial y
del

de alcalde principiar la sumaria en habien-

do aviso de delito por conducto legal o de

que se encuentra allí un delincuente.

17. El deber reciproco tiene por obje-

to la prontitud
, y

que no se frustre lacaP*

tura del reo. La ley por esto escita a 12=

dos autoridades.
.

18. Acomodándose ál sistema, como -

lo hay jueces departido en las re5
íff ^

capitales de ellos, carga a los a ca 8

las dema3 poblaciones la ob igacio

son responsables de principiar a
^

habiendo perpetración de delito

,

de encontrarse allí un dilincuen e
*

g
|,

19. Es pues un principio, 3
ferid°

a

caldea pueden, y
deben hacer o Ujj

prevención con los jueces en

donde los haya
, y

donde no p° Aerado11

ao. Como que esta es una
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)
deben cumplirla de oficio, y también pue-
den ser excitados á instancia de parte.

ai. Si para cumplir con dicha obliga-

ción necesitan detener, ó sea prender por-
que resulte de la justificación delito por el

que merezca el reo ser castigado con pena
corporal, pueden hacerlo los alcaldes.

22. Pero así que haya detención, ó pri-

sión resultantes de la justificación, ó de

haber sido cogido el reo delinquiendo in-

mediatamente deben los alcaldes dar cuenta

al juez del partido, y remitirle las .diligen-

cias poniendo á su disposición los reos.

a 3 . Nótese la palabra inmediatamente,

y admiremos la circunspección con que
está medida la independencia del poder ju-

dicial,
y atendida la seguridad individual.

24. Donde acaba la absoluta necesidad

y empieza el peligro del abuso, allí con-

cluye la facultad de los alcaldes.

20. El rey, la regencia, y los gefes po-

líticos pueden en el único caso de que el

bien
y segundad del estado lo exijan ,

de—

eretar el arresto de alguna persona ,
debien-

do entregarla dentro de cuarenta y ocho

horas á disposición del tribunal o juez com-
petente



* i6. Los gefes políticos pueden arrestar

á los que se hallen delinquiendo; pero han

ríe entregar los reos a disposición del juez

'competente en el preciso término de veinte

y cuatro horas.

27. Cuando se da noticia del proyecto

de un delito á cualquier autoridad debe

atenderse á evitar la perpetración con el

mavor esmero, poniéndolo antes si no hu-

biese urgencia, ó después de haber precavi-

do Ja comisión ,
en noticia del juez.

a 3 . Estas noticias no siempre salen cier-

tas
, y proceden á veces del arrepentimien

to de uno de los que habian de ayudar

á delinquir, ó participar del fruto de - íi0‘

29. Sí se les intimidase con resP
on

bilidad de la certeza á los que las tra0
e^

se excitaría á la obstinación en os m

‘designios, ó k que nadie llegando.o»

entender lo manifestara.
. nue

3 0. Si por este arrepentimren
. ^ ^

no siempre es sincero se mitigase*\^. /

cubridor penas que tuviere ^^¡¿ades
impuestas se compensarían las

con la perversidad.
. r ;or n°

Si. Como el mal designio an



( *3 í
es un cielito hasta que llega el tiempo de

descubrirse por acciones y
señaies exte-

riores ó sea ponerse visible ;
como el prin-

cipal conato de la reunión en sociedad fue;

suplir la debilidad de fuerzas particulares

para que la general deje impotente et es-

fuerzo del que atenta contra los derec os

de sus consocios
; y como hay necear a

de conocer al que si hoy no ofende por

obstáculos que se le oponen tiene pre

suncion de que mañana repitira sus ten

tativas; por esto los jueces o loa a ca es,

cuidando principalmente de evitar 3 u “
r
r
f

ciba daño el que había ue ser o enoi

ó perjudicado, concillarán los '

dios de que cuando pasa el designio a

dase de visible por acciones ó señales ex-

teriores, sea asegurado el ^delincuente.

o r í «añales estenore»
02. Las acciones o senaics

tan de caracterizar efectivamente

ñgnio, pues siendo equivocas s- a
[

r

^
c
rq i

rá la averiguación
, y

el juez que

Vez comprometido. .

33. Aunque los que comunican estas

Noticias no respondan de *a certeza,

hen responder de la calumnia si en



. .
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progreso apareciere: quiero decir que aun-

que no sean sujetados á pena cuando no

se verificó lo que manifestaron ; ocurrien-

do co=as
,
que diesen motivo á haber te-

nido por cierto el aviso, que era falso

y dirigido á ofender y
comprometer ,

son

responsables del mal causado.

34 . El aviso respectivo á delito con

indicación de delincuente participa de la

naturaleza de la queja, que es el segun-

do conducto de que lleguen los crímenes

á noticia del juez.

35. Bajo el nombre de queja compren-

do el delito con determinación del delin-

cuente, ó indicación de él, la querel a, a

denuncia determinada, y
la acusación.

36. La denuncia sin determinación ya

se clasificó en los avisos. .

3y. Me decide á generalizar el qne “ J

considero todas estas cosas con respcc^
-

la prisión que puede dimanar ee ^
no para distinguir sus particularidades ^
pee ti vas, de que acaso tratare a g““ ^

33. Cualquiera que sea su

de escribirse en el proceso, 0 v

^ jg.

escritas unirse á los autos pata *1

galmente consten.
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39. Es de necesidad la ratificación de

sus autores. . . )

40. Tiene por objeto dicha previsión

el asegurar la responsabilidad del que re-

sultare se movió á darlas o entablarlas ma~

lieiosamente
, y

del juez que acoiitien o

las se escediese, ó instruyéndolas faltase

‘
4..'' Ninguna puede tener curso por

virtud suya sin conocimiento e su ai *

de cuyo nombre ha de quedar

el tratado como reo dentro e as
. .

y cuatro horas siguientes á sU P*
1"*®

ca_

43. El temor racional de f«g» ^
sos muy graves y

urgentes ;®^
tV

ce¿da<|

medios de evitarla; Per°
s

¿ k ÍQforula-
que el autor de la que

^ cuatrQ horas
cion dentro de las vein

medida3 to~
siguientes al arresto,

mínimo la

madas interceptan en lo

libertad personal. iprnas de sa-

43 . e! «•
sin’sí*nS tz, -sr-

que tiene pena corporal e.tan

^
de quedar específicatnen e

acción le atribuye.
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44. No habiendo temor racíonaí de fu.
ga precederá al arresto la información su-

maria y no hay inconveniente en que sea

mas lenta entonces.

4 ^. Esta información para producir la

prisión ha de ser tal que no desvanecién-

dose su resultado en el progreso de la

causa baste para la imposición de la pe-

na señalada al delito atribuido.

46. Si no llega á tal grado, y hay te-

mor racional de fuga, producirá la de-

tención
; y desde esta correrá el término

de veinte
y cuatro horas, para que el de-

tenido sepa el motivo de aquella
, y

el

nombre del autor de la queja.

47 * El hombre que se pone á delin-

fpñr en público se sugeta á que le arreste

cualquiera por el interés que todos tienen

en la seguridad del estado.

49- Exige sin embargo la segurida

personal que se distinga entre la perpetra*

cion pública del delito,
y

la oculta.

5o. La distinción versa sóbrela vespon

sabilidad del aprensor.

5r. El presentado al juez en concepto

de que estaba delinquiendo en público o
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es tan temible sea calumniado; y aunque

un error, falsa opinión ó celo indiscreto

puede llevarle ajuicio sin motivo suficiente,

no por eso el portador quedará sujetó á pe-

na, como no resulte en el progreso que se

movió á hacerlo por mal querencia

5a. Para si resultase quedará consigna-

da en el proceso la presentación.

53. El que presenta en concepto de qué

el arrestado estaba delinquiendo en oculto,

es un acusador.

5/j.. De uno ú otro modo vertificada la

presentación
, y seguida la custodia del pre-

sentado, dentro de veinte y cuatro horas se

ha de haber hecho la información de oficio,

si el delito fué público, no queriendo ha-

cerla el aprensor
; y por este forzosamente

sí fué oculto para deliberar al cabo e e

si ha de alzarse ó seguir la detención, o st

esta ha de convertirse en verdadera prisión.

55. En suma nunca hasta que e. elo-

cuente tenga contra sí datos, que si no se

debilitan en el progreso le sugetarian a p

na corporal determinada, pue e e juez

decretar la prisión.



CAPITULO IV.

Sobre la detención en general.

I.° La detención intercepta la liber-

tad de la persona libre.

.

° Sus funestos efectos arruinando á ve-

ces las familias no solo cortan las faculta-

des físicas imposibilitando atender al socor-

ro de las necesidades y
cumplimiento de

las obligaciones, sino que casi siempre tras-

tornan lo moral.

3.° Suspende ó impide el egercicio de los

derechos de hombre libre.

4-° No necesita que la preceda manda-

miento, ni auto motivado.

5.° No suspende el egercicio de los de-

rechos de ciudadano por efecto legal.

.

° A todos los males de la prisión reu

ne particularidades, que prensentan vanas

apariencias de ser menos perjudicial

7® Estas vanas apariencias la hacen ma^

temible porque dejándola menos °r
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exponen al inocente, y no comprometen
tanto al juez.

8.° La opinión de los detenidos lo mis-

mo que la de los presos está a lo menos
en suspenso

9.
0 Regularmente á los unos y los otros

los considera la multitud como enemigos de

la sociedad puesto que los Magistrados han

cuidado de separarles de ella.

uo. El Vulgo juzga por las primeras

impresiones; y los tardos desengaños en es-

tas materias no llaman tanto la atención

pública como el arresto inopinado.

11. El nobelero y el enemigo publican

la primer desgracia.

12. Ala ulterior declaración de inocente

casi siempre achaca pretestos la malicia.

1 3 . Así pues la detención y la prisión

atacan al hombre en el honor ; en aqueda

sagrada prerogativa que le compete de ser

reputado por bueno mientras no se le con-

vence de malo.
,

.

14. Turban su seguridad, aque bien

que le impelió á renunciar el derecho na-

tural de defensa y
por el que se le prome-

tió no oprimirle viviendo conforme a las

leyes.
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1 5 . Suspenden una como efecto,

y otra,

como obstáculo el libre goce de los dere-

chos y
prerogativas de ciudadano.

16. Ambas sirven de impedimento para

egercitar las facultades de hombre libre.

jy. Causan daños efectivos de la ma-

yor trascendencia.

18. Deben pues economizarse todo lo

posible, y en siendo indispensable adoptar

medidas tan expuestas, no apartar la vista

de las leyes.

J 9. Toda la legislación criminal es una

defensa artificial que se propone imitar la

natural que cedimos.

20. Contra este elemento de la socie-

dad obra el juez que expone al inocente a

sufrir tales males.

ai. Al sagrado nombre de la inocencia

debe humillarse la justicia misma y
so o e*

recelo de dañar, de ofender de morti ca

al hombre inculpable debe moderar y
aC

^
seguros sus procedimientos para

n0 e%^
ga

nerse al riesgo de que se conviertan

iniquidades.



CAPITULO V.

i Cuándo procede la detención y á cuánto

puede extenderse la material ?

i." JL^rocede antes de la justificación

/«timaría, en los casos en que tratan o-e

de delito que tenga pena corporal esta-

blecida hay temor racional de luga por

haber sido cogido el reo infraganti.

a» Después de la justificación sumana,

cuando ademas del temor raciona* de li-

ga hay contra el que ha de ser e

do parte de aquella prueba que
. ^

Vaneciéndose en el progreso a®

a;

completase para la imposición e
i

es decir, <¿e fyentemente el delito ha
4 ha-

te justificación para creer que
^

berle cometido el que »e «.and ^
3

0 No tratándose de delito que tenDa

pen¡ corporal establecida, jamas procede

la detención judicial.
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4® La deliberación de si hay temor

racional de fuga es prudencial en sus pri-

meros momentos, ya sea respecto al juez

que manda detener, ya respecto al ciu-

dadano que detiene al que esta delinquiendo.

5

.

° Pasa después á legal en el térmi-

no de veinte y cuatro horas, ó sea des-

pués de haber tomado declaración al de-

tenido.

6.

® Como el que delinque en publico

manifiesta su poco respeto á las leyes de

cuya protección en el acto renuncia, y

como el aprensor al presentarle ,
suminis-

tra
, aun cuando venga solo, una parte

de la justificación sumaria que sino se des

'vanece servirá para condenarle; por esto

cuando no se pueda verificar presentare

al Juez le puede detener en la caree

.

7.

® Esta detención puede llamarse toa

terial para distinguirla de la judicia .

8.

® El Alcaide recibe sin responsabd
'

dad al detenido; así, aunque a
.

notar

jes
.

persona que se le entrega, y
sl 3

r0

conoce, tomará conocimiento de e a?

•debe avisar al juez inmediatamente.

9® El es responsable de pnsion
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frana reteniendo en Ja cárcel á un ciuda-
dano sin mandamiento ó auto motivado
que sirva de tal.

w. Por identidad de razón Jo será de
detención arbitraria guardando en Ja cár-
cel á un ciudadano mas de veinte y cua-
tro horas enclase de detenido sin precep-
to judicial escrito.

1 1. El detenido tiene derecho á que
se Je haya recibido declaración en este

término; y el juez obligación de haber
practicado Jas diligencias necesarias para

deliberar si la detención ha de seguir ó no.

12. Esta deliberación es la que redu

ce la que he llamado detención material

á la detención que he dicho judicial.

1 3 . El juez cuando á las veinte y cua-

tro horas delibera que siga la detención

declara implícitamente "hay delito que
se castiga por la ley con pena corporal;

no procede la fianza; es racional el temor

de fuga
; y contra el detenido hay parte

de justificación de la clase que exige la

% para castigar el crimen de que se trata.
y

14. Si la detención material se pudiese

atender sin estos miramientos a mas de

3
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Yeinte y cuatro horas, se causarían ds-

fios efectivos: el que los sufría aun cuan-

do después resultase reo, hasta entonces

era inocente: su detención faltando cul-

pa era injusta: de la injusticia era conse-

cuencia la arbitrariedad: cuando menos se-

ria eventual el efecto ventajoso á la so-

ciedad de aquella aflicción positiva.

CAPITULO VI.

Del termino de la detención judicial

i • JL/a detención judicial
principia

las vtinte y
cuatro horas de estar

cárcel el que se supone reo. ,

.

Como el Rey, ó la Regen™ *

Reyno pueden en el único cas

el bien y
seguridad del esta o

e

decretar el arresto de alguna p
er

* 0-

debe ser entregada dentro * c°ar®“

'

nt e,

cho horas á disposición del jue
jeteoC

ioo

cuando asi suceda principiar3 3
¿¿¿¡r,

judicial á los tres dias del ai resto, e0

después de las cuarenta y °c 0
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que debe ser entregado al poder judicial, y
las veinte y cuatro en que ha de saber su
delito, tener recibida declaración, y con
respecto á lo que resulte de la justificación»

deliberarse si ha de seguir la detención ó

mandar alzarla.

3.° Cuando los Gefes Políticos arresten

á alguno que se halle deliquiendo, princi-

piará la detención judicial á las cuarenta y
ocho horas; esto es, después de las veinte y
cuatro en que debe ser entregado al poder

judicial, y las otras veinte y cuatro en que

ha de tener recibida declaración y con res-

pecto á lo que resulte de la justificación de-

liberarse si ha de seguir la detención ó man-

dar alzarla.

4-° La deliberación de que siga deteni-

do
(
que es cuando principia la detención

judicial) supone haber motivo para que ei

tratado como reo quede sujeto al juicio; y

que no es suficiente para la prisión.

5.

° Equivale á decir ,
resulta contra el

arrestado parte de la prueba que seria bas-

tante en completándose, y bo desvanecién-

dose para la imposición de la pena.

6.

° Quedando por esta deliberación su—

jeto al juicio el detenido tanto cuando mas
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puede durar la detención judicial como el

código prescriba para estos procesos en que

haya solo detenciones, cuya sustanciacion

habrá de ser mas breve que no la ordinaria

de causas de presos.

7.

° Repito que á esto es á lo sumo que

puede extenderse la detención cuando ape-

nas falte quejustificar contra el tratado como

reo
y cuando lo justificado, no sujetando al

detenido á la pena del delito le somete a

otra corporal.

8.

* En caso que se debiliten o desvanes

can al parecer los fundamentos que sirvie-

ron para deliberar siguiese la detención, a

niomento debe alzarse esta con la calidad 8

fianza, pidalo el arrestado ó no lo pida.

9.
0

líe dicho al parecer porque hasta e

estado de fallo no hay aptitud legal para e"

cidir si los fundamentos se han debilita o

desvanecido.
. rar

JO. La fianza tiene por objeto

sin incomodidad una persona sujeta a
J

CAPITULO VII.., ;

De la fianza.

' ¡i/ Quando el delito no tiene P*
r



ley pena corporal establecida, no procede

prender.

, a.° De consiguiente no hay necesidad de

fianza.

3.° El detenido materialmente por deli-

to que no tenga responsabilidad á semejante

pena, no necesita proponer fianza para que

sea puesto en libertad de oficio á las veinte

y cuatro horas , aunque de la justificación

sumaria aparezca lo que en plenario sena

suficiente, no desvaneciéndose para conde-

narle.

4* Mas que la detención haya sido por

delito que tenga establecida pena corporal a

pretesto racional de fuga si a las veinte y

cuatro horas no hubiere parte de la justifi-

cación que exige la ley contra el arrestado,

la detención debe alzarse sin fianza.
.

5.

° Para decidir si procede la admisión de

fianza en los casos no exceptuados por a

lev, atenderá el juez á la opinión pu ica

sobre el delito, á la pena que haya de su-

frir el reo, y no al estado del proceso.

6.

° No procede la admisión de la fianza

cuando se trate de delitos denigrativos, que

«obre la viciosa contrayencion á las leyes su-
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jionen ó por su naturaleza ó por su repeti-

ción consuetudinaria
, envilecimiento

y ba-

jeza de ánimo con total abandono del pun-

donor en sus autores.

7.
0 Procede en los delitos que aunque

son justamente punibles, no suponen en sus

autores un ánimo obsolutamente pervertido,

y suelen ser en parte efecto de falta de re-

flexión
, arrebato de sangre ú otro vicio

pasagero.

8.° Sin embargo este principio no tendrá

lugar en los casos en que haya de impo-

nerse pena grave.

9.
0 Entiendo por pena grave la de muer*

te
, la de presidio y

todas las intermedias.

10. Los sujetos á juicio por delito a

que esté señalada pena mayor, no deben

ser dados por fiadores á no ser que en e

progresode la causa se debiliten ó desvanez-

can 'los fundamentos que sirvieron pata

liberar la detención judicial ó la prisión.

11. No se debe detener á los infama o>

ó acusados de delito que tenga sena a

pena menor ,
ofreciendo y

dando *,a
.

nza '

la. Si fueron arrestados deliqnieo.

«frecen la fianza, sea antes de converi
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judicial la detención material, sea después^
procede la admisión.

i3. En cuanto al proceso; como el su-
mario lleva la imperfección de cierta clan-

destinidad en el asenso secreto prestado á
los fundamentos y es posible que los que
hoy deciden para mandar continuar la de-
tención ó decretar la prisión se debiliten

mañana, y en el progreso hasta la senten-

cia tornen á carroborarse y aun á debilitar-

se de nuevo, por esto se ha de poner en li-

bertad bajo fianza al detenido ó preso en

cuanto apareciere que no puede «aponér-

sele pena corporal.

CAPITULO ULTIMO.

Del temor racional de fuga y custodia de

los reos fuera de la cárcel.

1.

® JSs racional el temor de fuga en

todo delito denigrativo, y en los sujetes -a

pena mayor.
2

.

° Lo es también en los que proceden

de falta de reflexión* arrebato de sangre ú
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otro -vicio pasagero cuando merezcan di-

cha pena.

3.° Aun siendo menor la pena señalada

al delito, hay temor racional de fuga en

los casos en que el infamado ó acusado no

tenga vecindad, familia, arraigo, y princi-

palmente si es de mal concepto.
_

4“ No por que haya temor racional dé

fuga la derencion judicial ó la prisión han

de ser forzosamente en la cárcel.

5 * Deben serlo tratándose de delitos

denigrativos^o
^^ de delltos sujetos á

pena mayor pero no denigrativo», o e os

que proceden de falta de reflexión, arreba-

to de sangre ú otro vicio pasagero, siendo

el infamado ó acusado digno e c°nsl

cion por sus circunstancias, no a

puesto con los otros presos aunque si guar

dado cuidadosamente hasta que se venfiq

7.
0 En los delitos de pena menQV

<j^!
hombres de buen concepto con

familia ó arraigo, se les

sas dando fianza, o si para
... °

se les

*e necesitare separarles de su am >

pondrá en otro lugar seguro.


